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EL PORQUÉ DEL ESTUDIO DE LAS MASCULINIDADES DESDE LA 
HISTORIA Y LA EDUCACIÓN ILUSTRADA

Fernando HERRANZ VELÁZQUEZ
Programa de doctorado en Filosofía y Letras

RESUMEN
El presente trabajo supone un acercamiento al panorama de la masculinidad y los estudios históricos sobre el 

tema. Nos proponemos como objetivo analizar y plantear la necesidad de estudio desde nuestra ciencia histórica 
con el fin de poder completar el conocimiento que se tiene sobre el tema en cuestión y ayudar al avance científico. 
Para ello, haremos un repaso de lo que son los Men’s Studies, cuándo surgen y por qué. También haremos un breve 
acercamiento a las definiciones de masculinidad, con el fin de demostrar la necesidad de análisis históricos. Con 
esta base podremos plantear nuestra postura sobre la necesidad de estudiar la masculinidad desde la Historia y 
desde la educación ilustrada.

Palabras clave: masculinidad, men’s studies, historia, educación.

THE REASON OF MASCULINITY STUDIES FROM HISTORY AND THE ENLIGHTENED EDUCATION

ABSTRACT
The present Project is an approach to the masculinity panorama and historical studies on the subject. We aim 

to analyze and raise the need for study from our historical sciencie in order to complete the knowledge we have on 
the subject in question and help scientific progress. To do this we will review what Men’s Studies are, when they 
arise and why, and we will make a brief approach to the definitions of manhood, in order to demostrate the need 
for historical analysis. With this base we can raise our position on the need to study masculinity from history and 
from the Enlightenment education.

Keywords: masculinity, men’s studies, history, education.

1. INTRODUCCIÓN
Los estudios de género han abierto un amplio campo de estudio en el que poder (re)pensar, (re)analizar 

y (re)construir muchos de los supuestos que, hasta entonces, entendíamos como verdades irrefutables. Esta 
línea de pensamiento no solo ha ayudado a dar visibilidad a las mujeres en la Historia; ayudando a (re)conocer 
sus vidas, colocándolas en el lugar que les corresponde, sino que ha servido para que nos replantemos todo 
lo que nos rodea, (re)analizando los conocimientos adquiridos a lo largo de los siglos dentro de un sistema 
de pensamiento y una cultura patriarcal, lo que ha posibilitado el estudio de la sociedad en su conjunto 
desde otra óptica. Gracias al movimiento feminista, y a los estudios de género adscritos, hemos conseguido 
analizar unas realidades con otra perspectiva: las maravillosas, e incómodas para el sistema, gafas violetas.
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Estos estudios de género han motivado el desarrollo de distintas perspectivas y campos propios en los 
que se desarrollan líneas interdisciplinares que tienen por objeto aspectos que, hasta hace unas décadas, 
no se encontraban ni en la imaginación de los pensadores más progresistas. Gracias al afán de progreso y 
de cambio, a la reestructuración y la mirada crítica; en definitiva, gracias a la deconstrucción de todos los 
supuestos aceptados, surgen materias de estudio como son las masculinidades.

Este estudio supone un acercamiento al estudio de la masculinidad y a los Men’s Studies. El objetivo 
que nos planteamos con ello es analizar y plantear la necesidad de estudios históricos sobre este tema, con 
el fin de poder ampliar el campo de trabajo y avanzar en el conocimiento científico. Para ello, realizaremos 
un repaso de lo que son los estudios del hombre, cuándo y por qué surgen, así como un breve acercamiento 
a la complejidad y dificultades que supone la definición del concepto de masculinidad. Con esto veremos la 
necesidad que existe actualmente de que la Historia, como ciencia, y lo historiadores, como profesionales, 
nos sumerjamos en el basto y oscuro océano que suponen las masculinidades. Este artículo, por lo tanto, 
lejos de ser un trabajo científico-histórico riguroso y tradicional, viene a ser una simbiosis entre la reflexión 
y lo académico; con el fin de instigar al resto de personas interesadas en este asunto en la profunda 
necesidad que tiene realizar estos trabajos desde una perspectiva histórica.

Los Men’s Studies surgen a mediados del siglo XX; bien es cierto que existen estudios sobre la 
masculinidad en épocas anteriores, pero nos abstendremos a considerarlos dentro de los estudios de 
género. Esta nueva corriente tuvo su mayor impacto en los países de cultura y tradición anglosajona y en 
Latinoamérica; teniendo una influencia menor en España, a pesar de que en los últimos años ha existido un 
mayor interés, gracias al surgimiento de grupos de estudio y concienciación.

Pero, ¿qué objetivo tienen estos estudios sobre los hombres? En palabras de Weeks (2002: 149) 
“buscan transformar nuestra comprensión de la masculinidad y hacerlo en [de] una forma que sea más o 
menos respetable desde el punto de vista académico, pero sin renunciar al compromiso político”, a lo que 
añadiríamos, de carácter anti-sexista. Es decir; el trabajo que nos proponemos desde esta área de análisis 
es, esquemáticamente, (re)analizar la concepción que el hombre1 ha tenido sobre el propio hombre y cómo 
esta sigue perpetuando una serie de marcadores y características sexistas que nos proponemos –como 
sociedad– eliminar para nuestro futuro explorando nuevas visiones de la masculinidad. Este propósito 
social de nuestro campo se puede apreciar en las palabras del sociólogo mexicano Guillermo Núñez 
Noriega (2009: 48):

Creo que quienes nos dedicamos a los estudios de género de los hombres somos afortunados porque 
participamos de un esfuerzo social por hacer del conocimiento, no un espacio de exclusión y daño, 
sino de inclusión, que pueda servir para entender fenómenos de injusticia social, sufrimiento, violencia, 
inequidad, etc. Un esfuerzo social al que llamamos de manera precisa o imprecisa “estudios de los 
varones y las masculinidades”, “estudios de género de los hombres” o “estudios de las masculinidades”.

Estos estudios de los hombres surgen gracias al trabajo previo de la historia de las mujeres. Por ello, no 
podemos entender esta línea de trabajo sin el feminismo. Pero, ¿en qué nos ayuda el movimiento feminista 
en el estudio de los hombres? En que el trabajo que se ha venido realizando en las últimas décadas a la 
hora de analizar los distintos estereotipos de género, la discriminación y la situación subalterna de la 
mujer y de una serie de varones que no cuadraban con el ideal de lo que debe de ser un hombre, bien por 
su condición sexual, identidad y raza, bien por su situación social; así como las enseñanzas que nos ha 
transmitido el estudio de las distintas olas del feminismo nos ha dado una base sólida y resistente sobre 
la cual analizar, estudiar y (re)pensar los cimientos en los que se ha edificado la masculinidad hegemónica, 
haciendo nuestra la expresión construida por Connell (1995, 2003).

La relación entre el estudio de las masculinidades y el feminismo es muy estrecha e incluso nos 
atreveríamos a calificar de dependiente. Sin embargo, han existido momentos en los que esta relación no 

1 Como sujeto varón y no como construcción social. El término “hombre” tiene varias acepciones y es un concepto que 
hay que usar con cuidado, marcando siempre en la medida de lo posible a qué nos estamos refiriendo. Según M.ª Jesús Rosado 
(2011: 30-31) hay diferencia de usar el término en singular, en plural haciendo referencia al colectivo, al hombre como sujeto 
masculino o al hombre como especie, recordando el uso del masculino como neutro (cf. Bourdieu, 2000)
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ha sido ni tan fructífera ni tan exitosa, ya que, como señala Marta Viveros (2009: 39), “su relación no ha sido 
siempre sencilla ya que en algunas ocasiones no se ha puesto el foco de atención en los hombres como 
sujetos activos de esta identidad”. A pesar de ello, reiteramos que sin estas teorías no se habría producido 
el desarrollo crítico de esta línea de estudio.

2. LAS MASCULINIDADES. UN ACERCAMIENTO A LA PROBLEMÁTICA DEL CONCEPTO
En los últimos tiempos el desarrollo de estudios con temática de masculinidades ha ido en aumento, 

si bien estos estudios siguen siendo minoritarios (Rosado, 2011: 22; Carballo, 2017: 25-26; Viveros, 2009: 
30; Núñez, 2009: 48-49; Tjeder, 2009: 59-60) y, por norma general, suelen basarse en un método descriptivo 
sobre lo que los hombres hacen o cómo se comportan. Incluso seguimos encontrando, como nos dice M.ª 
Jesús Rosado, “investigaciones [que] tratan de buscar la explicación de esos comportamientos en factores 
de tipo biológico sin tener en cuenta el contexto social”; método que nos parece desfasado y erróneo 
para el análisis de esta identidad. El motivo por el que los estudios sobre los hombres no han abundado 
a lo largo de la historiografía es porque rara vez un colectivo dominante tiene necesidad de nombrarse a 
sí mismo como perteneciente a un grupo específico (cf. Blanco, 2003). Esto se puede observar en que el 
género masculino no tiende a aparecer marcado, se da por hecho su existencia, mientras que el género 
femenino, por regla general, aparece explícitamente caracterizado. Esto puede tener dos posibles lecturas: 
uno, que todo lo que no sea el varón debe de marcarse explícitamente y mencionarse como tal; y, otro, que 
el varón no necesita ser mencionado por ser el eje y la mediada de todo. Sin embargo, esto puede implicar 
–e implica– ambigüedad identitaria (cf. Rosado, 2011: 50 y ss).

La propia dominación masculina ha provocado un gran vacío epistemológico sobre la identidad del 
hombre. Este espacio es el que se ha venido a llenar con los estudios sobre las masculinidades. Pero 
uno de los grandes problemas que tiene esta corriente de pensamiento es la falta relativa de estudios 
históricos sobre el tema. Con esto no estamos echando por tierra el trabajo realizado hasta la fecha, pero 
es una realidad enfatizada por grandes estudiosos como es el caso de David Tjeder y Victor Seidler. Y es 
que muchas de las teorías actuales sobre la masculinidad elaboradas en su gran mayoría por sociólogos 
tienden a ignorar la historia y “esto es evidente en el uso continuo del engañoso concepto de ‘masculinidad 
tradicional’” (Tjeder, 2009: 60).

Antes de entrar en lo que sería el motivo por el cual analizar las masculinidades a través de nuestra 
ciencia, deberíamos hacer un pequeño acercamiento al concepto en sí. Lejos de ser este el objetivo de 
nuestro artículo, creemos que sin una base sobre la cual construir nuestro discurso histórico, nuestro 
trabajo caería al vacío. Lo primero que debemos de tener claro de la masculinidad es que es una identidad 
social y compleja, y que, como tal, plantea una serie de problemáticas a la hora de definir qué es. Esta 
complejidad conceptual no es exclusiva de esta identidad, tal y como nos postula Irene Martínez (2006: 
811-813), sino que es, en cierta medida, producto de nuestro tiempo y de la posmodernidad. En palabras de 
Bauman (2002: 51): “la intensa atención prestada hoy en día a la cuestión de la identidad es en sí misma 
un hecho cultural de gran importancia” y es que una vez que la comunidad no sirve para dar cohesión a un 
grupo, la identidad es lo único que queda (2001: 173).

Hay varios métodos con los que acercarnos a una posible definición (esencialismo, positivismo, 
normativo y semiótico), pero todas ellas, sin excepción, se muestran ambiguas o incompletas2. Intentos 
de definir lo que es la masculinidad abundan en la literatura sociológica. Gilmore (1994) nos ofrece una 
definición muy simple: la masculinidad es la forma aceptada de ser un varón adulto en una sociedad 
concreta. George Mosse (2001: 7) define las masculinidades como las distintas formas “en que los hombres 
confirman lo que piensan que es su virilidad”. Otra definición genérica es la que realiza M.ª Jesús Rosado 
(2011: 139-140) “la masculinidad es un modelo de referencia social que define lo que un hombre debe ser y 

2 Tal vez la más cercana a realizar una definición completa de la masculinidad sea el método semiótico. Estas teorías 
abandonan el nivel de la personalidad y definen la masculinidad a través de un sistema de diferencias simbólicas en el cual se 
contrastan los espacios masculinos y femeninos. Según Raewyn Connell (2003: 107-108), “la masculinidad queda definida como 
la no feminidad”. Esto que parece una definición muy simplificada esconde una serie de axiomas complejos. Este modelo, y por 
ende esa definición, ha sido la utilizada por los análisis culturales feministas y posestructuralistas del género. A pesar de ello, 
sigue siendo una definición muy limitada. 
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lo separa de lo que no debe ser. Se basa en un conjunto de creencias, costumbres y prácticas que proceden 
de la instauración del sistema patriarcal”. El aspecto positivo de este tipo de definiciones es la introducción 
del aspecto social; es decir, tienen como denominador común que la masculinidad es un constructo social. 
Sin embargo, todas ellas pecan de lo mismo: la reducción del concepto masculinidad al singular. Obvian la 
existencia de distintas formas de ser y sentirse hombre, dejando de lado lo que se han venido a denominar 
masculinidades alternativas o subalternas.

Realmente, llegar a una definición completa y amplia de este concepto es una tarea titánica, ya que nos 
encontramos ante un concepto que se caracteriza por su pluralidad; “Una pluralidad que expresa que no hay 
una única forma de definir la masculinidad, siendo necesario hablar de masculinidades” (Fernández-Llebrez, 
2004: 22). El problema, según Connell, de la difícil empresa que ha sido intentar definir esta identidad es que 
se han centrado en ella como objeto y, en cambio, “necesitamos centrarnos en los procesos y las relaciones 
a través de los cuales los hombres y las mujeres viven ligadas al género” (Connell, 2003: 108-109), es decir, 
las masculinidades, hasta el punto en el que pueda ser definido el término, son “un lugar en las relaciones de 
género, en las prácticas a través las cuales los hombres y las mujeres ocupan ese espacio en el género, y en 
los efectos de dichas prácticas en la experiencia corporal, la personalidad y la cultura” (Connell, 2003: 110).

Pero el problema de la definición del término no se queda en eso, al menos no desde nuestra óptica. 
El problema se da al intentar definir la masculinidad única y exclusivamente desde la sociología y/o la 
psicología. No hay que olvidar que nos estamos refiriendo a una identidad, y como tal no es fija, sino 
mutable, se amolda a cada tiempo. Para poder encontrar las raíces de esta identidad sociocultural, y por 
lo tanto acercarnos a una definición un poco más completa, debemos analizar los distintos procesos 
históricos en los que se desarrolla, empezando por su origen: el siglo XVIII. Y centrándonos en el vehículo 
de transmisión: la educación ilustrada.

3. LA NECESARIA INTERVENCIÓN DE LA HISTORIA
¿Qué nos puede aportar la historia en el estudio de las masculinidades? Esta pregunta es casi una 

obligación dentro de este artículo. La respuesta se podría resumir, de una manera muy sucinta, en que la 
historia –como ciencia– nos aporta una visión global de los distintos procesos culturales que “provocan” 
el nacimiento y desarrollo de la masculinidad. Sin el análisis histórico de estos procesos y, sobre todo, de 
los educativos nunca podremos aspirar a tener un conocimiento global de la masculinidad occidental. 
Con esto, no decimos que no se haya tratado el origen ni que no se haya datado cronológicamente; lo que 
ponemos de relieve es que el aspecto histórico ha estado siempre en un segundo plano, sin ser tratado con 
la profundidad que un proceso tan complejo merece. Esta circunstancia puede ser consecuencia del perfil 
mayoritario de las personas que se han centrado en el tema, la gran mayoría pertenecientes a la sociología, 
la antropología y la psicología; incluso, y aquí deberíamos de hacer autocrítica, al propio abandono que ha 
tenido por parte de historiadores.

Todos los especialistas están de acuerdo en datar el origen de la masculinidad en los siglos XVIII y XIX, 
abduciendo que es en este período cuando surge la separación de caracteres de personalidad polarizados 
y dicotómicos entre el hombre y la mujer (cf. Connell, 2003; Gómez, 2017; Tjeder, 2009; García, 2008; 
Rosado, 2011; Fernández-Llebrez, 2004). Pero muchos se quedan ahí, en establecer la fecha de comienzo 
y explicar, muy superficialmente, que la Ilustración provoca un cambio en el imaginario colectivo de la 
sociedad occidental. Tienen razón, pero no es suficiente con esa explicación.

Nos tenemos que retraer a la filosofía cartesiana de finales del siglo XVII3 para comprender el 
establecimiento de un mundo dicotómico que en el siglo XVIII –a través de la educación– se establece en 
el género. Esta filosofía establece la realidad entre conceptos opuestos con el fin de reducirlo a axiomas 
comprensibles.

Durante los años del setecientos, la preocupación por la educación es una constante y, ejemplo de ello 
son la gran producción literaria que hemos heredado de los grandes ilustrados. La educación, tanto familiar 

3 Nos tendríamos que retraer siglos atrás para ser consciente de los distintos cambios que se van produciendo en la 
sociedad occidental que darán como resultado la creación de la hegemonía: el desarrollo del capitalismo del siglo XVI, la creación 
de los Imperios marítimos, el surgimiento de la burguesía y el traslado de la identidad aristócrata a todos los grupos sociales, etc.
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como institucional, supone el vehículo perfecto para transformar una sociedad a los parámetros de la razón 
absoluta. Es decir, los ilustrados son conscientes de que para poder llevar a cabo su paradigma social y, por 
ende, transformar de manera abrupta una sociedad barroca en una sociedad iluminada, debían de utilizar 
a la educación. En esta concepción, se entiende, perfectamente, el concepto de utilidad ilustrada. Por este 
motivo, debemos de estudiar el origen, establecimiento y consolidación de la masculinidad hegemónica a 
partir del propio vehículo de transmisión.

En los tratados educativos del siglo XVIII –y también en las cartas de instrucciones de padres a 
hijos– encontramos una gran cantidad de información que nos ayuda a comprender el origen de unas 
características que se mantienen, en algunos aspectos, hasta la actualidad. Es en el siglo XVIII cuando, 
siguiendo los paradigmas ilustrados, la razón se sobrepone a cualquier tipo de sentimiento y emoción, 
cuando se establece la primacía de la ciencia –hombre– sobre la naturaleza –mujer– (aspecto que se 
desarrollará con mayor fuerza la filosofía del siglo XIX), cuando la mentalidad aristócrata del honor y la 
honra se establezca para toda la sociedad –masculina– y se enraíce con la esencia de la masculinidad, etc. 
Todos estos aspectos que la producción científica ha tratado a partir del siglo XIX tienen sus orígenes cien 
años atrás, en la educación ilustrada.

Por ello, creemos que no podemos acercarnos al estudio de cualquier ámbito identitario, mental y 
social, sin analizar por un lado los distintos contextos históricos en los que se desarrolla y, por otro, el 
momento de su aparición y el vehículo de transmisión. Y, en base a este pensamiento, no podemos analizar 
la masculinidad y olvidarnos del siglo XVIII y, sobre todo, de la educación ilustrada.

4. CONCLUSIONES

Los estudios del hombre son una corriente joven dentro de los estudios de género y, por lo tanto, la 
evolución que están teniendo es importante, aunque siendo todavía una temática minoritaria. Dentro de 
esta línea de investigación, las masculinidades son el plato principal de un menú muy variado, pero estas 
han tenido –y tienen– un vacío que, en nuestra opinión, ha supuesto un bache en el camino: estamos faltos 
de estudios rigurosos desde la perspectiva histórica.

El impulso que nos ha dado crecer y desarrollarnos bajo el amparo del movimiento feminista y de 
los estudios de la mujer nos ha dado una serie de tablas, métodos y modos de actuar que nos están 
sirviendo para (re)analizar, (re)pensar y (re)descubrir la realidad del 50% de la población que siempre se 
ha estudiado pero con otra perspectiva, con una sensibilidad de género que completa la visión, o mejor 
dicho, redimensiona la visión que siempre se había dado del hombre. Con esta corriente, el hombre pasa 
de ser un sujeto genérico a un sujeto propio. Le borramos el aura divina que la historia siempre le puso. 
Lo volvemos a convertir en un ser humano, con sus sentimientos, sus miedos, sus inseguridades, pero 
también le atribuimos sus culpas y sus acciones.

A pesar de que antes de la aparición de esta línea de investigación se tratara al hombre, siempre se hacía 
referencia como sujeto genérico, sin identidad propia, más allá de ser un término –supuestamente– neutro 
con el que referirse al ser humano en su conjunto. Para identificar al hombre, como sujeto varón, debíamos 
de leer sobre la identidad femenina, por ejemplo. Gracias a los Men’s Studies esto está cambiando. Pero, 
como se mencionó con anterioridad, esto solo es posible dentro de una perspectiva de género y dentro del 
movimiento feminista.

Otra de las conclusiones más importantes que se pueden extraer de este trabajo es la complejidad del 
concepto masculinidad. En primer lugar, esta dificultad se debe al intento de aglutinar en un único término 
las distintas variables de una identidad, de una ideología. Es imposible, en nuestra opinión, llegar a una 
definición completa de masculinidad si utilizamos dicha palabra como elemento aglutinador de lo que 
significa ser hombre, ya que tenemos que tener en cuenta que hay multitud de formas de ser y sentirse 
hombre. Cuando hemos intentado definir “masculinidad” lo que hemos hecho, realmente, es intentar 
definir la masculinidad hegemónica; es decir, la forma aceptada y reconocida socialmente de ser hombre, 
olvidándonos de las distintas masculinidades alternativas, marginales y periféricas e, incluso, obviando las 
masculinidades cómplices.
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Por último, solo podríamos crecer en el conocimiento de la masculinidad –tanto hegemónica como 
alternativa– analizando la Historia. No nos podemos olvidar que toda identidad tiene una serie de procesos 
y transmisores que se desarrollan en unos contextos históricos muy concretos. Esta es la manera más 
directa de analizar la masculinidad y completar los estudios que compañeros de otras ciencias realizan 
de las masculinidades actuales. Somos hijos de un momento que es el siglo XVIII. Como dice Paul Hazard, 
“somos descendientes directos del siglo XVIII” y, por lo tanto, debemos analizar la historia y, concretamente, 
la educación –como vehículo transmisor– para poder entender esta identidad tan compleja. Y con ello, 
también nos daremos cuenta, de que el único motor de cambio posible de cualquier sociedad es la 
educación.
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